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Septuagésima y el Tiem­
po litúrgico Je Cuaresma

El año litúrgico se  ab re  con la conm e­
moración de los misterios de la E n c a m a ­
ción del Verbo. A e s ta  p rim era  p a r te  del 
año ec lesiástico — ciclo de N avidad—, 
pe r te nece n  los tiem pos de Adviento (Ir .  
Dorn. - 24 Die.), Navi.lad (25 Dic.-13 E ne­
ro) y Post-Ep ifanía  (14 Enero-Sept.) .  A las 
del misterio de la Encarnación, suceden 
las conm em oraciones  del hecho ¡nefab-le 
de l a  Redención —ciclo P a s c u a l—, que 
constituyen la p a rte  s eg un d a  del año ec le­
siástico in tegrado  p o r  los tiem pos An­
tep ascu a le s  ( ' l e p t .  C u a re sm a ,  Pasión), 
P ascual  (P ascu a -S áb ad o  desp . P e s t ) y 
P o s t  P en tec o s té s  (Trin.-Adv.) .

B re vem e nte  vam os a  ex p o n e r  unas  r e ­
ferencias  histórico-litúrgicas a  los dos 
tiem pos que preceden  al de Pasión , ap la ­
zando p a ra  ocasión más prop ia  el com en­
tar io  a las r e s ta n te s  f a s e s  del ciclo de 
Pascu a .

Ante todo: las p a lab ras  S ep tu ag és im a ,  
S e x ag é s im a . . .C u a re sm a ,  indican una r e ­
lación a la festividad principal de la que 
depend en .  Son las decen as  de días  que 
quedan subiendo h as ta  la Pascu a .  Pero  
la P ascu a  es  móvil y, por  ello, ninguno de 
e s to s  t iem pos inm edia tam ente  re lac iona­
dos a  ella ten drá  una fecha fija. La cu es ­
tión de la movilidad de la P ascu a  fue ac a ­
lo radam en te  discutida en  los primeros 
s iglos de la Iglesia , en tre  los ob ispo s  
or ien ta les ,  fie les  ob se rv a d o re s  de la fecha 
judía , 14 del Nisán, y  los occiden tales  
que unánim em ente  venían ce leb ránd o la  
el dom ingo s iguien te  a la prim era luna de 
p r im avera .  El p a p a  S . Víctor am enazó 
con excomunión a los ob ispo s  contum a­
ces del Asia, y el Concilio de Nicea (325) 
co ndenó  a los s egu id ores  del computo 
judío es tab lec iendo  la obligatoriedad de 
la ceU-bración pascual en  el domingo 
d e sp u és  Jel plenilunio que sigue al 21 de 
M arzo. De don ie re su lta  que la Pasc.ia 
puede oscilar  en tre  las fechas mínima y 
tti ixi na  del 22 de M arzo  y 25 de Abril, a 
las  j le : >rrespon leu, pa ra  S ep tuagé s i  na, 
la^ 1e 16 ¡inero y 22 Feb re ro .

\ c la ra  l;i es ta  - l e g ió n ,  para  alg 'inos 
quisquillosa, ¡ir >be n >s le consi i e r a r  el 
fundam ento  y  concep to  litúrgico del tiem­

po de S ep tu ag é s im a  y C u aresm a ,  uno de 
los m ás ricos, más genuinos  y más an ti­
guos de la Iglesia de C ris to .

El ciclo de S ep tuagé s im a  es  como un 
preludio de la S an ta  C u a re sm a  que re fu e r ­
za, con lejana  preparación , la perfec ta  ce ­
lebración  de  la P ascu a  Es, como dice 
ex ac tam en te  Dm. L efébvre ,  a  modo de 
p uen te  en tre  las a leg r ías  de Navidad y  la 
au s te ra  penitencia de la S an ta  C uaresm a .  
No p re se n ta  los caracter ís t icos  r igores  
cu aresm ales ,  ni enm udece el ó rgan o ,  ni 
se  despo jan  los a l ta re s  de o rn a to s  y flo­
res;  no o bs tan te ,  aca l lados  los a rru llos  
navideños,  la Iglesia  v iste  los o rn am en ­
to s  m orados,  se  su sp e n d e  el Gloria y se  
suprim e el Ale luya. . .Y  la Iglesia repite ,  
en  las  lec turas  del Breviario ,  la s ev e ra  
reco rd anza  de Ja culpa de Adán (5 ep t . ) ,  
de la Historia  de Noé (Sex.),  de Abrahán 
(Quine.), Jaco b  (Ir .  Dom. C uaresm .) ,  J o ­
sé  (3r. D o m )  y M oisés  (4.° Dom.); y en 
los tex to s  de la M isa ofrece la perfección 
de aquellas  figuras m esián icas en J e s ú s ,  
nuevo  Adán, v e rd a d e ro  Noé, cumplimien­
to pleno de  los hondos  significados de 
aquellos v a ron es  jus tos ,  sa lvad o res  de su 
raza  y de su  pueblo: A brahán, Jaco b ,  
J o s é ,  M oisés . . .

El ciclo tem poral de Sep tuagé s im a ,  e x ­
pira el miércoles de Ceniza .

H em os  dicho que la C u a re sm a  es ,  de 
todo s  los ciclos tem pora les  de la Iglesia , 
acaso  el más an tiguo (S. Ireneo hab la  ya 
del ayuno de p reparación  a la Pascua).  
No puede  hab la rse  de norm a o de Ley o 
de s imple costum bre  que unifique la du­
ración e intensidad de e s to s  ayunos. Las 
d iferen tes  iglesias  se  regían  por  u so s  dis­
t intos y, m ientras  en  Africa se  ay unab a  
tan sólo en los días de Viernes  y S áb ado  
S an to s ,  en  A le j^ id r ía  se  ob se rv a b a  el 
ayuno ab so lu to  $ o r  e spac io  de cuaren ta  
h oras  e n te ra s  o de se is  días al modo ju­
daico. Algo más ta rde  e ran  legión los co­
nocidos Hebdomadarios de abso lu ta  ab s ­
tinencia du ran te  la última sem ana,  llamada 
M ayor.

P robab lem en te  el or igen de e s ta  institu­
ción e s tá  en la necesidad de una p re p a ra ­
ción suficiente" pa ra  la inmersión baptis- 
mal que se  rea lizaba  en ia noche de P a s ­
cua o pa ra  co adyu var  a la plena purgación 
de los peca 1< s com etidos por  los fieles 
s e p a ra d o s  de la comunidad el día de C e ­
niza y que debían s e r  reconciliados el (S igu e  en 4 .a p á g .)

LA VOZ PEI PAPA
f ín tr e  los fenómenos espirituales que la historia de la humt nidad  después de la primera guerra mundial presenta al observador sagaz, ninguno consigue impresionarnos más vivamente que el aumento creciente y  progresivo del gran prestigio del Pontificado, fundacio- nalmente ya  aureolado con una divina promesa de eterna perdurabilidad. A n­gustiados por la desorientación y  el caos que aquella contienda incubó, hacia la piedra angular romana volvieron su mi­rada-esperanzada notables estadistas y  pensadores contemporáneos, los cuales acertaron adivinarla enorme fuerza regre­siva tanto del comunismo ateo como de las iglesias nacionales.La triunfante permanencia de la catoli­cidad durante la pacifica etapa hace un lustro desgraciadamente cerrada, aparece presidida por la figu ta  señera de Pió XI, Pontífice d(. la Acción Católica, cuyo ré­gimen imprime tensión a la milicia coad­

yuvante y  necesaria de tos apóstoles se­glares. Colaborador eficacísimo del vene­rable anciano que quiso inmolar su vida por la paz de Cristo , fuá su Cardenal Se­cretario de Estado a quien el sencillo pueblo romano en una mañana fría y  brumosa de invierno, ya comenzada la guerra, anhelaba como el santo y  sa ­bio sucesor que las graves circunstan­cias demandaban. Unánimemente elevado por el Sagrado Colegio Cardenalicio a la silla de San Pedro, solicito vela por la humanidad dolorida en este período de prueba, durante el cual los estallidos de las bombas y  las humaredas de los escom­bros parecen ensombrecer una clara visión de los acontecimientos.Frente al natural confusionismo por aquellos engendrado , la fuerza moral y  civilizadora de la Iglesia se yergue imba­tible', y  su poder de magisterio señala al mundo en la estrella de Belén el único camino de salvación. A si nos lo recorda­ba el Papa en la pasada noche navideña , exaltadora del gran misterio, cuya sign i­ficación ofrece hace veinte siglos, entre otras lecciones, la profunda de la origi­naria dignidad de todos los hombres, y la no menos excelsa de su hermandad. La autorizadísima proclamación por parte 
de Pío X ll  de los derechos inalienables y  deberes imprescriptibles de la persona  humana, derivados de aquellos principios, ha ido esta vez envuelta con cálidos acen­tos de p a z , henchidos de sobrenatural esperanza para el comienzo de una era 
justa  y  renovadora.A tento a las Inspiraciones generosas del Padre de la Catolicidad, «LU Z Y  GUIA» recomienda encarecidamente la lectura de las alocuciones pontificias, 
mientras expresa a l Vicario de Jesucristo  en la tierra el devoto testimonio de su 
filial adhesión. L. Y G.



Reminiscencias paganas 
=  del Carnaval — -

En todo s  los pueb los  an tiguos  se  p ra c ­
ticaron, p o r  e s to s  días, unos fes te jos  po ­
pu la re s  con que se  s a ludaba  a  la P rim a­
v e ra  en tran te .  C om o todo s  los hechos 
sociajes ,  e so s  fes te jos  tuvieron,  en su ori­
gen,  una significación s a g rad a  y, como 
todo s  los ac tos  ciegos de la m asa,  d e g e ­
ne ra ro n  en la vileza de la licencia y la em ­
br iaguez  de los sen tidos .  Nacieron como 
acto propic iatorio  de las divin idades del 
orbe  pa ra  a s e g u ra r  la ab undan te  fertilidad 
de los suelos ,  y ac abaron  en la exhuberan- 
cia lujuriosa de las  o rg ías  D ionisíacas ,  
L u perca les ,  B acana les . . .

P e ro  el a n teced en te  direc to de nuestro  
C arn av a l  e s tá  en las S a tu rn a les  rom anas .  
El rey  elegido tre in ta  días an te s  de la fies­
ta, e r a  p a sead o  triunfalmente por  la ciu­
dad,  a sen ta do  en su trono  sobre  un barco 
con ruedas  (de ahí currus navilis • cur na- 
vale: carnaval) .  Al final de  su corto im pe­
rio—¡un día!—, el rey  elegido debía  inmo­
la rse  en las a ra s  de Sa tu rn o ;  y de es ta  
aberrac ión  p a g a n a  que sacrificaba impu­
nem en te ,  a la ilusión irreal de un mito, la 
a l ta  rea l idad  de un hom bre ,  t raen  su ori­
gen e s a s  cerem onias  ra ras ,  apéndices  dé 
f ies tas  que fueron horror  y ve rgü enza  de 
los e s c a so s  esp ír i tus  p a g an o s  de rec ta  vi­
da: el en t ierro  de C arnava l ,  de Baco, de 
la Sard ina ,  etc.,  ex tra ñ o s  ritos que a p ro ­
vecha  la chusm a canalla  pura echar ,  al 
am paro  de la inmunidad del día, la podre- 
biliosa de  su espír i tu  sob re  las p e rso n a s

y las  instituciones políticas y re l ig iosas  
de las que b lasfem an y a las que injurian 
sa tán icam en te  con la voz o con el g es to  
h istérico de las vie jas  bacan a les  d e s ­
g reñ ad as .

Los de sm a nes  del «currus navalis» p u ­
sieron ya en los labios de los an tiguos  
P a d re s  y Pontífices de la Iglesia  p a lab ras  
de duro reproche.  Un concilio reunido en 
Ulm, prohibió el paso  del carro  a una  dis­
tancia fija del muro de la ciudad. Ya an ­
te r io rm en te  el C arn av a l  había  sufrido el 
aliento  de frenética lujuria p o r  obra  de 
los viejos m onarcas  f ran cese s  Enrique III, 
IV, Luis XIV, bajo cuyo reinado los d e só r ­
denes  de e s ta  orgía  l legaron  a  g rado  s u ­
mo. A fines del siglo XVIII, em piezan a 
re su c i ta rse  en los p a íses  cen tra les  de 
Europa los au tén ticos  fes te jos  de la vieja 
an tigüedad pag an a .  En E sp añ a  fueron r e ­
primidos por  Felipe  V. C ar lo s  III (de m ar­
cada infuencia enciclopédica), los fav o re ­
ció. La suavidad de F e rn a nd o  VII consintió 
los fes te jos  p rivados  en las ca sa s  part icu­
lares  reprim iendo toda función esp ec tac u ­
lar. Renacieron a su  e sp len d o r  pagano  
duran te  la regencia  y, bajo la República...  
sus  días e ran  de re t iro  del cris t iano pudo­
roso.

Las direc trices  del Nuevo E stado  han 
im puesto  la supres ión  de e s ta s  bes t ia l ida­
d es.  C ier tam en te ,  la p lebe  no se  a t re v e rá  
al en tierro  de la sardina  o a las  danzas  
báquicas  de las  m ujerzuelas  que ac o m pa­

ñan la carroza .  H o y  los po b re s  no tendrán
siquiera  el baile acostum brado  de o tras  
f ies tas  ni la ocasión de sus  las tim osas  
evidencias.  P ero . . .  ¿y los ricos? ¿Y los 
s eñ o re s  «de misa» que reúnen  en su casa  
a  ocho, diez, doce  pa re ja s  em bozadas  en 
disfraces?. .  ¿Y las bailes  de familia?.. ¿Y 
las f ies tas  de desped ida  de tan ta  sociedad 
«creyente» que se  p re p a ra  a C u a re sm a ,  
Pasión  y P a sc u a  con tés  lunchs y bailes?

Es chocante  el a leg re  cristianismo de 
n u e s t ra s  «buenas  sociedades». I a Iglesia 
ha instituido los t iem pos sep tuages is ina-  
les como preparac ión  rem ota  a la P ascu a  
y como direc ta  prepa rac ión  a la C u a r e s ­
ma; y la comunidad discente de e s ta  Igle­
sia ha creído un iv ersa lm en te  que pa ra  
a s e g u ra r  el p rovecho espiri tual de un 
tiem po de ayuno, hay que ayunar.  P ero  
los s ec to re s  e levados  de nu es tra  sociedad 
c rey en te  creen  muy acer tado  que a la 
P ascu a  p receda  la P as ión  y a  la P as ión  
la C u aresm a . . .  pero  pa ra  en t ra r  en  la 
C u aresm a ,  lo m ejor  es  un baile.

. . .Adem ás,  no se  peca .  Ya es tán  los pa- 
pás.

e n c í a  J ^ L a n a

C om pra-ven ta  de fincas rús t icas  y 
u rban as  

C o r re ta je s  =  H ipotecas  
Administraciones — Valuaciones

Avda. Alvarez de Castro, 2 - Teléf. 1770 
( ¡ a to n a .

«Luz y Guía», o rgan iza  p a ra  el domingo 
25 de F eb re ro ,  una  excursión, en autocar ,  
a  F ig u eras ,  con obje to  de as is tir  a una de 
las  rep re sen tac io n es  de I. N. R. I. d ram a 
sacro  en 4  jo rnad as ,  p ró logo y epílogo 
con 16 visiones original del Rdo. A. B ur­
g a s .—I. N. R. I. tr iunfa todos  los años  
d e sde  su e s t ren o  en 1935. La obra  e s tá  
insp irada  en  la cé leb re  pasión  de O be- 
ram m ergau  (Alemania) haciendo de  F igu e ­
ras  el O b era .n m erg au  españ o l .  Tom an 

* p a r t e  en la rep resen ta c ión  150 pe rso n a jes ,

Excursión a Figueras
para asistir a la representación de I. N. R. I.

«ir» -\r n u t r í r l í f i i r r m  f l ñ n  n n c a r l r *  n r c r a n i -7a r n t i  n a p a  o nad em ás  de un coro se lec to  y nutridísimo 
y gran  o rquesta ;  es  de una belleza y valor  
artís t icos in su p e rab les  que le hacen un 
espec tácu lo  v e rd a d e ra m en te  digno de s e r  
presenc iado .

Los jó v e n e s  de A. C . en la C u aresm a

Visión de I.N.R.I. - E n trad a  triunfal de J e s ú s  en  Je ru ^a lén

del año p asad o  o rgan izaron  p a ra  su C e n ­
tro la misma excursión,  reg re san d o  en tu ­
s iasm ado s.  E ste  año, al in ten ta r  repe tir la  
quieren am pliarla a  todos  los {socios de 
l a s 4 R am as de A. ,,C. y católicos cassa-  
n e n se s  que lo de see n .

Detalles de organización.
1.°—La salida se rá  puntualm ente en el 

día señalado , a  las 12 h. f ren te  al local de 
los J ó v e n e s  de  A. C . C alculando e s ta r  de 
r e g re so  a  las noche

2.°—El precio de la  excursión  se  ha fi­
jado en 24’50 P tas .  (viaje, en tra d a  butaca 
y tramitación sa lvoconducto  f ron teras ,  
comprendidos).

3 . ° — Las  p lazas  son limitadas pe ro  caso  
de s e r  n ecesar io  se  organ izaría  un 2.° 
au tobús.

4.°—P a ra  inscripciones pueden  dirigir­
se , indistin tam ente a Francisco Nadal o a 
J o s é  M .a Nin, debiendo, pa ra  mejor  o r ­
ganización y disciplina en t re g a r  la canti­
dad de 10 P tas .  al efec tuarlo  En el caso  
de imposibilidad justificada de as is tencia ,  
dicha cantidad s e rá  devuelta  a sus  d ep o s i­
tar ios .



Vida Cassanense
Fallo del Concurso de Belenes

%Reunidos l o s S r e s  componentes, del J u ­
rado calificador del concuso de «pesebres»  
o rgan izado  por  LUZ y GyiA, d e sp u és  de 
v is i tar  todos  los be len es  inscritos, acordó 
o to rg a r  los prem ios es tab lec idos  en la for­
ma siguiente:  1.°, de  125 ptas . ,  al de D. 
C o sm e  Tibau.  - 2.°, de 100 p ta s . ,  al de D. 
Narc iso  N egre .  - 3.°, de 75, al de  D. M a­
nuel Miralles . - 4.°, de 60, al de D. J o s é  
M. Pía. - 5.°, de 50, al de D. Narc iso  N a­
dal. - Los p rem ios  6.°, 7.° y 8.° se  r e p a r ­
tieron por  igual a  los p e se b re s  p re s e n ta ­
dos  p o r  D. J o rg e  Mayiní, F ren te  de J u ­
ven tudes  y Ju v en tu d  M esculina de A. C .,  
e n t re g án d o se  a  cada  uno 25 p tas.

Necrológica
Víctima de implacable y rápida en fe rm e­

dad, falleció el día 28 de diciembre de 1944 
en n u e s tra  villa el conocido industrial y 
fe rvoroso  militante de  A. C . ,  l ). J o s é  M .a 
A d ro herT e ix id o r ,  confortado con los S a n ­
tos S ac ram en to s .  S u  m uerte  ha producido 
v e rd a d e ra  impresión en n u e s t ra  parroquia  
en la que gozada  de g enera l  es t im a y sim­
patía. Al asoc ia rnos  al dolor  de sus  fa ­
miliares, suplicamos a n u es tro s  lec tores  
una oración p o r  el a lm a de n u e s tro  l lora­
do amigo.

Rasgo ejemplar
La Rvda. M adre  S u p er io ra  de las  H e r ­

m anas  de S .  J o s é ,  nos suplica dem os pu­
blicidad en  n u e s t ra s  columnas, p a ra  co no­
cimiento y edificación de todos  los cassa-  
nen se s ,  al hecho siguiente:  D u ra n te  la 
in tensa  ne vada  del día 12, que nos  privó 
del a lum brado  eléctrico e imposibilitó la 
circulación, el Hospita l  Municipal, con sus 
diez en ferm os y sus  H erm an itas ,  quedó 
vir tualm ente incomunicado. C u an d o  más 
a r rec iaba  el tem poral ,  en la m añana  del 
13, p e rso n ó se  en aquel benéfico estebleci-  
miento un e jem plar  católico ca ssa n e n se ,  
o frec iéndose  pa ra  el suministro de pan y 
v íve res  y llevándolo a cabo p e rso na lm en­
te ,  lo que realizó en d iversos  y laboriosos  
v ia jes .  M erced  a  e s te  ra sg o  de cr is tiana 
caridad, las b u en as  H erm an itas  y sus  po ­
b res  en ferm os y ancianos  no no ta ron si­
quiera  los e fec tos  de su forzoso a is lam ien­
to. Así es , .hero ica ,  sublime y ab n eg a d a  
la caridad que C ris to  vino a en señ arn o s .  
E inmenso se rá  también el premio r e s e r ­
vado  a quienes tan ab n eg a d a m e n te  la 
practican.

De la representación de "Los Pastorcillos"
El éxito obtenido p o r  la Sección Art ís­

tica de los J ó v e n e s  de A. C. al r e p r e s e n ­
ta r  en el C olegio  de los Rdos.  Hnos.  de 
las  EE. C C .  «Los P as to rc i l lo s» ,en m arca­
dos  en la obra  «La R osa  de Jericó».  fué 
cie rtam ente  super io r  a nuest ros  cálculos y 
pronósticos  más optim istas. P o r  tanto, po­
dem os afirm ar que en las  t res  re p re s e n ­
tac iones  de  dicha obra ,  to d as  ellas  reb o ­

san tes  de público, quedó bril lantem ente  
ina ugurada  una  Sección cuya necesidad 
se  hacía vivam ente sen tir  en n ue s t ra  villa. 
Los ap lau sos  se  suced ieron  rep e t id am en ­
te  en los d ive rsos  cuadros ,  m agis tra lm en­
te  in te rp re tados .  Los decorado s  p in tados  
ex p ro fe so  p e r  el Sr .  Benito  C a s a b ó  y 
J u a n C o d o lá ,  resu l ta ro n  de gran  efecto a r ­
tístico y m erecieron los elogios más antu- 
s ia s ta s  del público.En definit iva p a sa m o s  
u nas  ve lad as  nav id eñ as  agradab il ís im as,  
g rac ias  al en tusiasm o de unos cuantos  
jó ve n es  a r t is ta s  y a p ó s to les  D e se a m o s  a 
la nueva  Sección T ea tra l  una  actuación 
f recuen te  y llena de éxitos.

Deportivas
O rgan izad o  por  la Delegación  del F r e n ­

te de Ju v en tu d es ,  ce leb róse  en G e ro n a  un 
to rneo  provincial de tenis  de m esa  en el 
que ob tuvieron br i l lan tem ente los títulos 
de cam peó n  y subeam peón  provinciales  
los militantes de nuestro  C en tro  de J .  A. 
C . E .,  Daniel Duch y J o s é  T o r ra s  r e s p e c ­
tivam ente .  C on es te  resu ltado  fueron d e ­
s ignad os  pa ra  r e p re s e n ta r  a la provincia 
de G e ro n a  en el cam peo nato  de sec to r  
ce leb rado  en tre  los equipos  r e p re sen ta t i ­
vos  de: Barcelona,  T a r ra g o n a ,  Mallorca, 
H uesca  y G e ro n a ,  y t r a s  lucida y meritoria 
actuación se  clasificaron en 2.° lugar  y só ­
lo con dos pun tos  de  diferencia del equipo 
de B arce lo na  que quedó  cam peón.

Al felicitarles muy cordia lm ente,  d e s e a ­
mos rep itan  e s ta s  b u en as  ac tuaciones ,  
cuando defiendan los co lo res  del C entro .

i  r m i í i sTsiesMFicjs
Calor y  frío en la navideña Misa del 

Gallo, brío en el cuerpo. Ardiente el alma 
de fervores y  emociones. Nieve en nues­
tras calles. Blancura en las almas que 
recibieron trémulas el beso de Cristo en 
la Comunión.

C u atro  fueron las rep resen tac io n es  de 
«Los Pastorcillos» rea l izadas  p o r  los J ó ­
ve n es  de A. C. -C uatro  ¡leñazos.-  Y una 
sonr isa  sa tis fecha de su T eso re ro ,  que 
por  vez prim era pa sa  un saldo  en el H a b e r  
de su  Libro...

Contrastes. Las doce campanadas del 
Año nuevo han sonado en el Templo ma­
jestuosas mientras los Adoradores Noc­
turnos rendían su rostro ante los divinos 
decretos del Señor. V han sonado también 
frivolas y  disipadas, en incontables almas 
que no se acordaban de Dios. Pero Dios 
se acuerda de todos, lectores...

Sim páticos Melchor, G a sp a r  y B a l ta sa r  
en su ráp ida  caba lga ta  por  n u e s t ra s  calles, 
en la vigilia de R eyes .  Y esp léndidos  v e r ­
d aderam en te  en sus  visitas «domiciliarias» 
p o r  la noche.-La solem nidad se  vió rea l ­

zada  p o r  una  audición de sa rd a n a s  y  un
concurrido concierto  en  el C. R ecreativo.

E l día 7 acudieron a Gerona una repre­
sentación de 35 hombres y  jóvenes de A. 
C. que asistieron al Retiro-Revisión Co­
marcal. Const tuyó éste un verdadero éxito  
y  tomaron parte activa en el m ism o, desa­
rrollando sus respectivas ponencias, D. 
Francisco de P. Llach, socio propagandis­
ta de los Hombres de A. C. y  José M .a 
Vidal Figueras, Presidente de los Jóvenes, 
ambos de nuestra villa.

Existen  opin iones d ive rsas  respec to  a 
si en C a s s á  hab ía  n evado  a lg una  vez, 
den tro  de los últ imos 80 años,  con la in­
tensidad  con que lo hizo los días  12 y  13 - 
Q u ed aro n  in te rrum pidos  los serv icios  de 
alum brado , te lé fonos y te légrafos.

Iniciamos la serie de f ie s ta s  Mayores 
anuales con Ia de S . Vicente, el 22 y  & , 
que, solem nizada por un fervoroso oficio 
el primer día, discurrió luego entre diver­
siones festivales. E l tiempo sereno, pero  
frío, restó bastante concurrencia.

H em os visto con satisfacción d a r  co­
mienzo a las  o b ras  ,de res tau rac ión  de la 
carrevera que une a n u e s t ra  villa con la de 
C a ld as  de M alavella .  C on  ella ve rem os  
p o r  fin colmado un jus to  d e seo  de buen 
núm ero  de convecinos y disminuidos en 
forma ha lag ad o ra  los form idables  «pincha­
zos» de n u e s t ra s  bicicletas ...

La Banda entera del Regimiento de Inf. 
Alcántará n.° 33 trasladóse a nuestra vi­
lla para realzar la festividad de S . Anto­
nio Abad. Después del solemne Oficio y  
de la bendición del ganado, poco nutrida 
por et mal estado de los caminos y  calles, 
hubo el desfile tradicional, sardanas e 
interesante concierto nocturno con una 
concurrencia jam ás conocida. ¡M uy bien 
por el Gremio de Arrieros que tan bien 
organizan las cosas!

Llegan a n u e s t ra  Redacción noticias de 
un p royectado  hom enaje  a los Rdos. Hnos. 
de las EE. C C .  en el día de S. Jo s é ,  c o n ­
s is te n te  en una m agna v e lada  organ izada  
p or  an tiguos  alumnos. Nos unimos ya  de 
an tem an o  con fe rv o r  al mismo, convenci­
dos  de que nunca pod rem os  sa t is face r  a 
n u e s t ro s  H erm anos  la inm ensa  deuda de 
gratitud que a ellos nos une.

S a n t - Y a g o .

Muebles — Tapicería 
Decoración

]n Cüselles
Exposición: Gral. P. Rivera, 27 
Talleres: Rda. Fdo. Puig, 12 

Teléfono, 1411
G E R O N A

Solución al crucigrama d e lú l t im o  núm ero
H orizontales:  1. S o p e ra  C a  - 2. Acariciar
3. laM. e. USA. - 4. T. Pe. onaS;. -5 .  E na ­
morada. - 6. Ran. S .  No. - 7. Ironía. O.-
8. O b se rv a ré .  - 9. Soimbécil.
Verticales:  1. Sa l te r io s  • 2. Oca. n a rb O .  -
3. P em panosi .  - 4. Er.  eM. Nem. - 5. Ríe.
osirB  - 6. aC .  Or.  Ave. - 7. lunan. aC .  -
8. C a sad o ,  rl. - 9 .  A ra sa .  oeL.

íc



3  de 1Febrero
L as  poblaciones  vecinas  van  ce lebrando  las  f ies tas  de  su  libe­

ración. D e sp u é s  de B arcelona,  son ya pueb los  y  villas g e ru n ­
d e n se s  de nom bres  cada vez más ce rcanos  que anuncian pa ra  
nu e s tro  C a s s á  la inminencia de  su  an iversa rio  memorable .

S u s  bri l lan tes  ac tos  conm em ora tivos ,  a medida que los s a b e ­
mos en las poblaciones  vecinas ,  p red ispo n en  a n u e s t ra  villa pa ­
r a  su  día de g ran  fiesta .

No e ra n  así,  c ie r tam ente ,  las  m ism as fechas  en  el año  1939. 
R ecordem os:  N a d a  ten ían  de música y  co lores.  La atención d e s ­
de  mucho tiem po fija en la gu e rra ,  que a todos  a fec taba  en dolor 
y  tragedia ;  p res in t iendo  con an im osa  e s p e ra n z a  la proximidad 
de la l iberación, m as asimismo las  ho ras  críticas que la p recede ­
rían. ¡Q ué días tan  an s io so s  aquellos  finales  de en e ro  y  princi­
pio* de  feb re ro  de 1939! E x p los iones  ya  no le janas ,  ca ra v an a s  
in te rm inables  en  paso ,  éxodo  hacia el disem inado. Y en  aquel

am an ec e r  ansioso  del día 3 de feb rero ,  du ran te  la noche el ruido 
de las fuerzas  en re t ira  la, anunciaba  a C a s s á  la llegada do su 
iv,omento decisivo. O y ó se  en n uestro  paisa je  por  unas  h 'ras  i |  
d e to n ar  de los o b u se s  el tab le teo  de la« a ne tra lla  lo ra s  y el sil­
bido de los p royectiles .  H as ta  que ,  al ca er  la ta rde ,  aparec ió  
una ban d era  blanca en señal de paz. P az  que volvía a  co nocerse  
con la en tra d a  de las t ro p as  nacionales ,  encen ti los los c razones  
p o r  el ánimo de la l iberación.

¡Liberación! Pun to  de partida de una época  nueva,  su a n iv e r ­
sario  es  de g ran  solem nidad, e impropio fuera  considerarlo  co­
mo una Fiesta más y en tenderlo  aún como una si nple ocasión de 
d ivers iones .  Fecha histórica pa ra  C a s sá ,  tiene pa ra  cada uno de 
sus  hab itan tes  motivo de sa ludab les  ref lexiones .  No e s  e s te  lu­
g a r  propio  pa ra  ex ten d e rn o s  en su exposición.  Sí, no  o bs tan te ,  
p a ra  a n o ta r  que unos m om entos  de recogimiento, e levand o  al 
S e ñ o r  una  fe rv o ro sa  acción de grac ias  y una  sentida  oración pof  
cu an tos  de jaron su vida en n u e s t ro s  cam pos  y en las t ie rras  to­
das  de E sp aña ,  no d ebe  fa l tar  ni fa l tará  en la mente y el co ra­
zón de ninguno de los c a ssan e n ses ,  como prim er acto de la m e­
ditación del 3 de feb rero .

A r d it

CASOS Y COSAS
C on ra ra  insis tencia  había circulado en 

n u e s t ra  villa duran te  los últimos m eses  el 
rum or de que Qoñi, el ¿popular? redac to r  
de  Luz y Guía, el hom bre de las  «.cosas y  
los casos» había  d esap arec id o  misterio­
sam en te .  Decían  a lg unos  que se  había 
fugado  con los fondos de la «exhausta» 
caja de Luz y  Guía; o tros  a seg u ra b an  que 
había  sido rap tad o  y que los rap to re s  p e ­
dían no s é  cuántos  miles de dó la res  para  
su re sca te  y no faltaba quien af irm ase  que 
un ag rav iado  le había molido a  palos. . .

Sin em bargo ,  ya  lo ven Vdes. mis queri­
dos  lec tores ,  ni me he fugado (15 p tas  de 
déficit en la caja de Luz y  Guía, a  la v e r ­
dad no son muy seduc to ras) ,  ni me han 
rap tado ,  ni mis e sp a ld a s  han sido medidas 
p o r  c lase  alguna de palo. Lo que pa só  fué 
sencil lam en te .. .¿no  lo sab en  Vds? Pues  
voy a  con társe lo .  La culpa de todo la tie­
nen  los S re s .  censores , quienes  ab usando  
de la confianza que en mala h ora  se  les 
o torgó , m arcaron una e s tu p e n d a  crucecita 
con lápiz en ca rn ad o  en mis aún más e s tu ­
p en d o s  t raba jos  co rresp on d ien te s  a  los 
m e ses  de Diciembre y Enero  últimos, hi­
cieron un pequeñ o  lío con mis cuartillas  
y . . .«cap  al cove de is  p a p e rs  falta gent». 
C re o  in te rp re ta r  los sentim ientos  de to­
dos mis am ados  lec tores  si pido para  e s ­
tos c e n so re s  d e sap re n s iv o s  un ce rrad ís i­
mo y obstruccionis ta  voto de censura .

*  *  *

Mi intención e ra  sin em b arg o  habla r les  
de la nieve, de su b lancura  inmaculada, 
de su belleza (me refiero  al pa isa je  n e v a ­
do), de su  peligrosidad (en su doble a sp ec ­
to de arro jad iza  de unos  a  o tros  y r e s b a ­
ladiza cuando e s tá  helada); de su  utilidad 
ap licada a  los ram os  de la construcción y 
de  la vaganc ia  (bolas,  f iguras,  «ninots», 
vacaciones  fo rzad as  p o r  paralización de 
los servicios  públicos de tran sp o r te  de 
viajeros);  de su fealdad  y repulsión una 
vez  hollada por  los pies de los t r an se ú n ­
t e s  etc. e tc . . .p e ro  en  fin, como el tiempo 
ap rem ia  y  el espac io  disponible e s  poco,

me limitaré a decir que d uran te  e s to s  días 
de  nieve, ha sido f recuen te  v e r  en n u es ­
tra s  calles un cu rso  completo de técnica 
militar, con em p eñ ad as  luchas defensivas  
y o fensivas  a  ba se  na tura lm en te  de ino­
fensiva  metra lla ,  que han sido la delicia 
de los «pequeñuelos» y a d em á s . . .  de los 
«creciditos».

Y 'p a ra  finalizar mi traba jo  voy a dirigir 
un l lam amiento a las «novias» .Resulta  que 
n u e s tro s  sem an a le s  círculos de estudio  
son de un tiempo a e s ta  p a rte  b a s tan te  
m enos concurridos que lo eran  an tes . . .  
¿D e quién se rá  la cu lpa? . . .¿D e ellos  o bien 
de ellas? C om o s e a  que a «ellos» les  ha 
sido reco rdado  muy a  menudo con toda 
c lase  de p rocedim ientos  (convocatorias ,  
av isos  p e rso n a le s  etc .)  los días y ho ras  
de celebración de n u es tro s  círculos de es- 
tu l io.,.y . los fru tos han sido bas tan te  
mediocres; d e sd e  e s ta s  columnas me di­
rijo a  «ellas» y les digo que el C en t ro  de 
San  Martín de los J ó v e n e s  de Acción C a ­
tólica de C a s sá  de la S e lv a ,  les quedará  
muy ag radecido  si cada lunes, a las 9 de 
la noche se  les p re se n ta  una inoportuna 
«jaqueca» que las imposibilite en absolu to  
de a te n d e r  deb idam ente  a sus «respecti­
vos».

V erem os  si  de  e s ta  forma dam os en el 
clavo. QOÑI

ll
S A S T R E R Í A

R I C H
Calle A ba jo  n.° 7 

C A S S Á  D E  L A  S E L V A

“ LUZ y GUIA" sis cbbefaltar 
en ningún sujar cajsa^nie

Septuagésima...
( Viene de 1.a pag.)jue v es  S an to .

La piedad crec ien te  de las  ig lesias  fué 
ampliando el plazo penitencial; las  40 ho­
ras  se  convierten  en 40 días y ya  en Nicea 
se  habla de « Tesa raeos te  , eq u iva .en te  a 
n u e s t ra  «Cuaresma». P ero  como g en e ra l­
mente se  hacía excepción del ayuno en 
los dom ingos de las  se is  s e m an as  e s t a ­
blecidas, el tiempo cuadragesim al no re 
su l taba  completo , por  lo que el celo de S. 
Gregorio  P a p a  (s. VI) d ispuso la an te la ­
ción de cuatro  días a la prim era sem an a  
de C u a re sm a  La penitencia cuaresm al,  
em pieza ,  d e sd e  en tonces ,  el M iércoles de 
( eniza

E ntram os en la cuaresm a.  El E v a n g e ­
lio nos  da, en el ejemplo del F u e r te  la s a ­
bia lección de n uest ra  defensa:«C/7s/o fué  
llevado por el Espíritu al desierto para 
(pie fuese tentado del diablo; y  luego de 
ayunar cuarenta dias y  cuarenta noches, 
tuvo hambre» (Math. 4. 1-11). El ten tador  
quiso ap rov ech arse  de e s ta  indigencia y 
fué a  ofrecerle  sus  rega los  Le tien ta  con 
la concupiscencia de la carne ^ . . c o n v ie r ­
te las p iedras  en pan ',  el orgullo de la 
vida  (si e r e s  Hijo de Dios, échate . . .) ,  la 
concupiscencia de los ojos (todo e so  te 
d a ré . . . )  las t res  formas cap ita les  de su 
s is tem a de engaño , P e ro  la to r tu ra  del 
cuerpo  ha dado  a C ris to  la fo r ta leza  de 
espíritu . Han precedido la oración y el 
sacrificio; el espíritu  es  fuer te  aunque 
e s té  la ca rne  flaca. El Hijo del Hom bre 
rechaza al ten tad o r  ., «y vinieron los án­
geles y  le servían» (M ath 4. XI)

«He aquí el tiempo favorable4, he aquí 
los días de salvación. E s ta s  p a lab ras  del 
Apóstol que ab ren  la ep ísto la  del primer 
domingo, deben  pe n e tra rn o s  de sinceros 
p ropó si tos  de ahondam iento  espiritual,  
b u sq u em o s  en la oración y la penitencia, 
en la ocasión del sacrificio cuaresm al,  
e sa  fortaleza s eñ e ra  del espír i tu  domeña- 
dor  de la carne, de los ojos, de la vida. . 
que, al de ja r  cumplida nen te  ap rov ech a  la 
e s a  do lo rosa  cu aren ten a  de n ies tra  ex is­
tencia, corno a C ris to ,  acudirán  los á n g e ­
les y nos servirán . JuaiiBotanch Uaussá


